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ESTE TRABAJO ENSAYA UNA RELECTURA de varios libros de J o s é 
Fuentes Mares, para explorar algunos argumentos que pare­
cen prototípicos de cierta historiografía acerca del norte de 
M é x i c o . Más que conclusiones sól idas , se trata de funda­
mentar hipótesis y l íneas de trabajo para organizar una po­
sible investigación futura en t o r n o Tías singularidades de 
esta p o r c i ó n del pa í s y sus diferencias respecto a otras. La 
premisa es que esas singularidades t a m b i é n pueden estu­
diarse desde la his tor iograf ía . El carácter aproximativo del 
trabajo se entiende fác i lmente si se toma en cuenta que 
para escribirlo só lo se revisó una p e q u e ñ a parte de la am­
pl í s ima obra de este autor. La se lecc ión de textos se hizo 
atendiendo a tres prioridades temáticas : la geogra f í a o el 
desierto, la p o b l a c i ó n o lo cr io l lo y por ú l t imo la "verda­
dera" historia o la historia de la élite. E l per iodo conside-

1 Este trabajo se desprende de un taller sobre identidad chihuahuen-
se organizado por el Centro de I n f o r m a c i ó n del Estado de Chihuahua , 
de la capital chihuahuense, en octubre de 1997. U n mes d e s p u é s fue 
ponencia en el V I Congreso Internacional de Historia Regional, cele­
brado en Ciudad J u á r e z . U n a v e r s i ó n m á s corta que és ta fue publicada 
e n el n ú m e r o cero de la revista Tierra Norte, de la Escuela Nacional de 
A n t r o p o l o g í a e Historia-Unidad Chihuahua . E n ese recorrido se agra­
decen los comentarios y sugerencias de los asistentes al taller, a la me­
sa del congreso y m á s adelante la valiosa ayuda de Beatriz Moran as í co­
m o las cr í t icas de Gui l lermo Z e r m e ñ o y jose fma Z. V á z q u e z . 
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rado obedece a las fechas de publ icac ión de dos obras de 
otro historiador chihuahuense, d o n Francisco R. Almada, 
que, como se most rará , son fundamentales para entender 
la contr ibuc ión de Fuentes Mares en estos asuntos. 2 

E L DESIERTO 

E n u n trabajo postumo, publ icado en 1987, Fuentes Ma­
res hace gala de su calidad l i teraria para argumentar la 
singularidad chihuahuense con base en tres rasgos: el me­
dio geográ f i co , la e tnogra f í a y la historia . 3 Por ahora se 
centra la a tenc ión en el p r i m e r o ; m á s adelante se discu­
ten los otros dos. 

D o n J o s é inició su l ib ro sobre Luis Terrazas con una afir­
m a c i ó n contundente: "Chihuahua es u n paisaje desalmado 
y solo. Es una t ierra sin agua [ . . . ] " Pero al dar vuelta a la 
hoja, al comentar el surgimiento de la villa de Chihuahua, 
dice que " u n 12 de octubre, en la confluencia de dos ria­
chuelos, alguien d io el gr i to de ¡agua ! Y se fundó Chihua­
hua" . 4 N o deja de l lamar la a tenc ión que en estas l íneas el 
autor juegue con la e x c l a m a c i ó n de " t ierra" , pronunciada 
el 12 de octubre de 1492. Pero el j u e g o de palabras parece 
contradecir el argumento del autor porque ¿ c ó m o excla­
mar "agua" en el desierto? ¿Acaso se habla de u n oasis? Más 
adelante vuelve a referirse a la inexistencia de agua cuan­
do comenta la pr imorosa e x p r e s i ó n local de "navegar": ' Y 

2 E l escritor n a c i ó en la ciudad de C h i h u a h u a el 1 5 de septiembre de 
1 9 1 9 y fa l lec ió el 9 de abril de 1 9 8 6 . Abogado y filósofo, pre f i r ió la filo­
so f í a para obtener su doctorado en 1 9 4 4 . Sin embargo, desde 1 9 5 0 de­
d i c ó su inteligencia y capacidad de trabajo a la historia. Su primer libro, 
de 1 9 4 3 , ve r só sobre Ley, sociedad y política: ensayo para una valoración de 
la doctrina de San Agustín, en perspectiva jurídico-política de actualidad; el úl­
timo, de 1 9 8 4 , se l lama Las mil y una noches mexicanas (segunda parte). Es­
tos datos provienen de VÁZQUEZ! 1 9 8 6 y M U R O , 1 9 8 6 . M á s datos b iográ f i -
eos en la respuesta de Lui s G o n z á l e z al discurso de ingreso de Fuentes 
Mares a la Academia Mexicana de la Historia, hecho acaecido en 1 9 7 5 . 
L a respuesta y el discurso en FUENTES MARES, 1 9 7 5 , pp. 2 3 - 2 8 . 

3 FUENTES M \ R E S , 1 9 8 7 , pp. 1 3 - 1 8 . 
4 FUENTES MARES, 1 9 7 9 , pp. 4 - 6 . 
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c ó m o cala oírle mentar su vocac ión mar inera en la t ierra 
sin agua". Y c ó m o que no hay agua si en o t ro de sus libros 
narra que los Val l ina desoyeron a unos técnicos neoyor­
quinos que les advirt ieron precisamente que la falta de 
agua h a c í a inviable la instalación de una enorme planta 
de celulosa en el oeste de Chihuahua. Desconfiando del así 
l l amado desierto chihuahuense, los Va l l ina contrataron a 
unos texanos quienes les d i j e ron lo que quer í an oír: que sí 
h a b í a agua. "Resultó [dice el p r o p i o Fuentes Mares] que la 
r e g i ó n [de A n á h u a c ] contaba con mantos ricos y perma­
nentes, en prueba de lo cual se per foraron 18 pozos, todos 
satisfactorios." 5 

Hay que destacar la aparente contrad icc ión o por lo 
menos la a m b i g ü e d a d entre ausencia y escasez de agua. 
Conviene discutir entonces si en Chihuahua hay o no hay 
agua. Esto es importante porque el desierto es elemento 
fundamenta l del argumento de este historiador, en rela­
c i ó n con la inf luencia del medio sobre la personalidad de 
los chihuahuenses. A l respecto Fuentes Mares dice: 

Mas es posible la vida en esa tierra. Como los líquidos, los 
orgauisL, y las ahuas s« ajus.n a su c„„ , i „e„ t e , L p t a n « . 
forma, proclaman sus virtudes y sus miserias [. . .] En ese me­
dio se ha forjado una raza al tono de la tierra, la nueva raza 
castellana en este trasunto de Castilla; raza frugal, sin imagi-
„ac,ó„, igual q „ e su paisaje sin sopesas [..., L m b r e grify 
fuerte, lucha por lo elemental, por lo que la humedad fecun­
da; lucha por comer, por sobrevivir al naufragio constante 
[.. .] Mas el paisaje limita sus aspiraciones.6 

Sobre la cuest ión del desierto y la a tr ibuida singularidad 
chihuahuense cabe hacerse varias preguntas: ¿el desierto es 
exclusivamente chihuahuense? Aparte de que resulta ra­
zonable cuestionar si esta ent idad es m á s desér t ica que sus 
vecinas Sonora o Coahuila, lo que e n t r a ñ a esta visión es u n 
prob lema doble: por u n lado la a g r e g a c i ó n si no es que 
s impl i f icac ión de la diversidad geográ f i ca del te r r i tor io 

5 FUENTES MARES, 1 9 6 8 , p. 9 9 . 
6 FUENTES MARES, 1 9 7 9 , pp. 5 - 7 . 
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chihuahuense y p o r o t ro la contradicc ión entre la existen­
cia o inexistencia de agua. 

Hay que decir que en esta recuperac ión de las caracte­
rísticas del medio físico peculiar de Chihuahua, Fuentes 
Mares no anda solo. Por lo menos otros dos autores, que es­
cr ib ieron t ambién en la d é c a d a de 1950, seña lan no sólo la 
peculiaridad de la aridez, sino t ambién la inf luencia de tal 
geograf ía sobre la personalidad de los habitantes. Ellos son 
Fernando J o r d á n y Francisco R. Almada. E l p r i m e r o gene­
raliza y dice que en Chihuahua "todo es lucha contra el me­
dio geográ f i co" . Antes h a b í a escrito que "e l c l ima i m p r i m e 
al hombre septentrional u n sello: el de su fuerza; y una ca­
racterística igualmente precisa: su voluntad. Son exigencias 
de l a t í e n a y el med io " ? 

El o tro autor, Almada, es m á s medido , por razones que 
se verán m á s adelante, pero no deja de señalar el p u n t o : 

El carácter recio, fuerte, valiente y hospitalario de los hombres 
de los estados septentrionales tiene su origen fundamental en 
el medio agrológico limitado por las condiciones propias de 
la zona templada en que se encuentran comprendidos, que 
los obliga a desarrollar mayor esfuerzo para arrancarle me-
ñores productos a la tierra que en otras comarcas del país, a 
la larga lucha que sus antepasados sostuvieron en contra de los 
apaches y otras tribus atávicamente rebeldes y a la necesidad 
que tenían de auxiliarse unos a los otros.8 

Pero sin duda entre estos autores hay diferencias nota­
bles. J o r d á n distingue al menos dos desiertos, el ganadero 
y el á r ido , y a d e m á s toma en cuenta la l lanura y por su­
puesto la sierra. 9 T a l d e s a g r e g a c i ó n de la geogra f í a con­
trasta con la n o c i ó n absoluta de desierto que uti l iza Fuen­
tes Mares. Quizá en este mismo tipo de cosas, en esta 
aparente s impl i f icación o preferencia por el preciosismo 
estilístico m á s que por la prec i s ión en el manejo de los da­
tos, en este caso geográ f i co , estaba pensando Almada cuan-

7 JORDÁN, 1 9 8 9 , pp. 1 0 y 2 2 4 . 
8 A L M A D A , 1 9 8 6 , p. 3 7 . 
9 J O R D Á N , 1 9 8 9 , pp. 1 1 - 1 3 . 
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do recr iminaba a Fuentes Mares haber confundido la his­
tor ia con la l i tera tura . 1 0 

Pero es claro que a don J o s é no le interesaba la precis ión 
geográ f i ca . Chihuahua, o el norte en general, puede de­
nominarse "desierto" porque ese t é rmino , de gran fuerza 
l i teraria y de profundas raíces en la historia europea anti­
gua, parece resumir una geogra f í a que es distinta a la de 
otras regiones. Y para Fuentes Mares esto es lo importante : 
establecer diferencias. Más adelante se verá respecto a q u é . 

En su obra sobre Monterrey despeja algunas dudas, pero 
abre otras. De entrada aclara que, como lo dejaban entre­
ver A lmada y J o r d á n , el desierto no es exclusividad chihua-
huense, sino rasgo nor teño . Pero sugiere que "desierto" no 
se refiere solamente a la geograf ía . Veamos: 

En Nuevo León, como en Chihuahua, Sonora y Coahuila, los 
pobladores españoles apenas si levantaron monumentos, 
grandes palacios o catedrales suntuosas. La falta de mano de 
obra indígena privó al Norte mexicano de las maravillas que 
son orgullo de Puebla, Querétaro, Morelia, Oaxaca o San Luis 
Potosú Aquí nada habíafsalvo tribus batalladoras, montañas y 
llanuras secas y vacías. 1 1 

En este pár ra fo es claro el manejo de las distinciones, la 
s ingularidad n o r t e ñ a respecto al centro de l pa í s en v i r t u d 
de la ausencia de la mano de obra i n d í g e n a durante el pe­
r i o d o colonia l . La ú l t ima frase es part icularmente suge-
rente: las tribus se enumeran como si fueran rasgos de la 
topogra f í a . Pero si es así, ¿por q u é luego a las m o n t a ñ a s y 
llanuras se les aplica el adjetivo de "vacías"? ¿Vacías de qué? 
A m i j u i c i o la respuesta es casi obvia: el desierto se define 

1 0 A L M A D A , 1 9 5 7 , p. 2 5 : "Quien lea con cuidado los trozos literarios 
que e s c r i b i ó el L i c . Fuentes Mares y los compare con los documen­
tos transcritos, t e n d r á que convencerse que el abogado chihuahuense 
h a confundido la literatura con la Historia [sic] y la lisonja con la ver­
dad". Para Fuentes Mares una cr í t ica como é s a no h a c í a m á s que descri­
bir una certeza suya: " L a i m a g i n a c i ó n [ d e c í a ] es la madre de la historia". 
FUENTES MARES, 1 9 6 8 , p. 1 4 ; o bien confirmar la c e r c a n í a que él mismo 
r e c o n o c í a entre el historiador y el novelista. FUENTES MARES, 1 9 7 5 , p. 1 1 . 

1 1 FUENTES MARES, 1 9 7 6 , p. 5 2 . 
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de doble manera, por geogra f í a y por etnograf ía , para usar 
la e x p r e s i ó n de este autor de apellidos de alguna manera 
relacionados con el agua. 1 2 Lo vacío se refiere sin duda a la 
falta de p o b l a c i ó n sedentaria y cristianizada como en el 
centro del pa í s , en este caso del virreinato de la Nueva Es­
p a ñ a . Ese doble contenido de desierto recuerda la per­
c e p c i ó n de algunos misioneros y militares e s p a ñ o l e s de la 
é p o c a colonial , que insistían en hablar de desiertos pobla­
dos p o r indios insumisos. Ta l noc ión explica que, en la na­
rrac ión sobre el nacimiento de la c iudad de Chihuahua 
que se c o m e n t ó antes, Fuentes Mares haya calificado el pai­
saje de "desalmado y solo". 

El desierto es pieza clave en el argumento de Fuentes 
Mares, porque sintetiza u n escenario agreste en el que se 
desenvolvieron los personajes predilectos de su vers ión de 
la historia: los criollos. 

E L DESIERTO DE LOS CRIOLLOS 

U n o de los rasgos que retoma Fuentes Mares para argu­
mentar sobre las singularidades del país l lamado Chihuahua 
es la p o b l a c i ó n . E n este caso el argumento es m á s ní t ido: la 
p o b l a c i ó n chihuahuense es distinta a la de otros lados por­
que es esencialmente c r io l l a . 1 3 En el l i b r o postumo ya cita­
do este autor dice que "en Chihuahua el mestizaje de razas 
fue l imitadís imo, de donde hoy todavía, cualquiera de nues­
tros campesinos serranos se confunde —salvo por habla y 
a tuendo— con sus pares en Castilla o las Vascongadas". 1 4 

Años antes, en 1976, Fuentes Mares criticaba a Alfonso Re­
yes, a qu ien t i ldaba de burócra ta ("a niveles todo lo selec-

1 2 E n su a u t o b i o g r a f í a el autor festeja ese rasgo: "Inexplicable que 
con tanta agua en casa [el s e ñ o r Fuentes casado con la s e ñ o r a Mares de 
la Fuente ] , de n i ñ o e x p e r i m e n t a r á gran aver s ión al b a ñ o y de adulto re­
p u l s i ó n a los deportes a c u á t i c o s " . FUENTES MARES , 1985, p. 22. 

1 3 Cabe hacer notar que al describir a sus padres, no hace a l u s i ó n a 
su c o n d i c i ó n racial aunque sí dice, como se verá , que la ciudad de 
C h i h u a h u a era "eminentemente criolla". 

1 4 FUENTES MARES , 1987, p. 15. 
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to que se quiera") y lo calificaba de discreto y cauteloso 
frente a la historia oficial , porque no r e c o n o c í a que los 
creadores de Monterrey hab ían sido "hombres blancos, es­
p a ñ o l e s ya mexicanos como todos los creadores de nuestro 
N o r t e " . Más adelante seña laba que "todo lo hizo el h o m ­
bre, el heredero de l e spañol tozudo, frugal y aventurero, el 
n o r t e ñ o a quien todavía se induce en las escuelas al repu­
d i o de sus padres". 1 5 En este mismo lugar transcribe u n pá­
rrafo de d o n J o s é P. Sa ldaña , en u n t iempo cronista de 
Monterrey , que vale la pena reproducir porque es ind ic io 
de que Fuentes Mares dista de navegar solo en esta vers ión 
historiográf ica : 

Tal vez no exista otro estado en México con una población tan 
homogénea. Sangre blanca casi en su totalidad, que se expli­
ca por la falta de unión entre españoles e indios. Apenas si dos 
grupos reducidos de Üaxcaltecas, avecindados en Guadalupe 
ySBuPstamente, mezclaron su sangre. Los indios autóctonos de 
estas tierras, guerrilleros admirables, murieron en las refriegas 
o se trasladaron a otros lugares.16 

Fuentes Mares ratifica: 

En Chihuahua, de la caza del indio vivieron nuestros abuelos 
y bisabuelos durante muchos años. Como en los elefantes sus 
colmillos valieron las cabelleras de los indios bravos [. . .] Pri­
mero fueron 25 pesos por cada indio muerto; luego 50 pesos 
por cabellera y por último 300 [... ] Regresar a Chihuahua con 
una cabellera significaba el sustento de la familia por un año; 
volver con cinco era como haber dado en una mina de oro. 1 7 

1 5 FUENTES MARES, 1 9 7 6 , p. 5 2 . 
1 6 FUENTES MARES, 1 9 7 6 , p. 5 2 . U n balance h i s to r iográ f i co que informa 

sobre otros c o m p a ñ e r o s de viaje de Fuentes Mares, puede verse en V E -
LASCO Á V I L A , 1 9 9 8 , pp. 4 3 4 y ss. 

1 7 FUENTES MARES, 1 9 8 5 , p. 2 8 . C o m p á r e s e esta v i s ión sobre los indios 
c o n la de Cree l , el yerno de Lui s Terrazas, gobernador de C h i h u a h u a y 
secretario de Relaciones Exteriores del gobierno de D í a z : "Los e s p a ñ o ­
les establecieron numerosas misiones y consiguieron formar pueblos 
y construir iglesias; y aun iniciarlos en principios rudimentarios de la 
re l ig ión cató l ica ; pero d e s p u é s de la independencia los tarahumares fue­
ron abandonados por el gobierno y retrocedieron a su c o n d i c i ó n pri-
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E l estereotipo de Fuentes Mares y de S a l d a ñ a sobre el 
n o r t e ñ o lleva a plantear diversos problemas. El m á s i m ­
portante sin lugar a dudas es el mestizaje y de allí al lugar 
de l i n d i o en la historia de u n pa í s l lamado Norte . S e g ú n la 
vers ión de Fuentes Mares y de muchos otros nor teños , los 
indios se cazaban con armas, no con criollos. ¿Qué tan cier­
to es eso? 

Sin entrar en los vericuetos de la verdad en la historia, se 
puede decir que a esta perspectiva del quehacer historio-
gráf ico le urge una confrontac ión con los aportes de la his­
toria demográ f i ca . Los h i s tor iadores-demógra fos hacen 
cá lculos minuciosos sobre las calidades raciales que apare­
cen tanto en los registros parroquiales como en los padro­
nes y en especial se fijan en los patrones matrimoniales , es 
decir, qu iénes se casaban con quiénes . Con estas fuentes de 
i n f o r m a c i ó n y con preocupaciones que apenas se vislum­
braban en el M é x i c o de la d é c a d a de 1950, los historiado­
res se han apartado de ideas como las de Fuentes Mares. 

U n recorr ido por esta histor iograf ía , mayoritariamente 
estadounidense, puede ser ilustrativo. S e g ú n las cuentas de 
Gerhard , en 1700, 85% de la p o b l a c i ó n de la Nueva Vizca­
ya era india . E n 1750 todavía 46% era i n d i a y el resto no i n ­
dios. ¿Significa este cambio que 54% restante eran criollos? 
¿Signif ica que 73% de la p o b l a c i ó n no ind ia de la Nueva 
Vizcaya en 1821 era criolla? 1 8 ¿Significa que los criollos iban 
matando o cazando a gran velocidad a los indios y que por 
ello cada vez eran m á s numerosos los no indios, es decir, 
los criollos? 

McCaa y Swann han mostrado la importancia de la exo­
gamia matr imonia l que en algunos lugares como Parral a fi­
nes de l siglo XVlii p o d í a llegar hasta 40 o 50%, es decir, que 
de todos los matr imonios cerca de la m i t a d ocurr ían entre 
cónyuges de distinta calif icación rac ia l . 1 9 Así , hay matr imo-

mitiva. Esta tendencia retroactiva la tienen todas las razas inferiores". 
CREEL, 1 9 2 8 , p. 7 7 . 

1 8 GERHARD, 1 9 8 2 , p. 2 4 . 
1 9 M C C A A , 1 9 9 0 y 1 9 9 3 ; SWANN, 1 9 8 2 ; ROBINSON, 1 9 8 0 , y CRAMAUSSEL, 1 9 9 5 . 
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nios de españoles con mestizos, con indios y, hor ror , con 
mulatos. Gri f fen, u n a n t r o p ó l o g o estadounidense t ambién 
insiste en la importancia del mestizaje como medio de asi­
mi lac ión y no necesariamente de exterminio de la pobla­
c ión india septentrional, los famosos " b á r b a r o s " . 2 0 Se pue­
de decir que esta historiograf ía se aparta radicalmente de 
las ideas y percepciones de Fuentes Mares acerca de este 
componente de la ident idad criolla de los nor teños y en 
particular de los chihuahuenses. Pero no sólo se aparta, si­
n o que la confronta y cuestiona con severidad. 

Pero sería muy discutible pensar que sólo hasta que lle­
garon los d e m ó g r a f o s estadounidenses nos dimos cuenta 
de l mestizaje, como discutible ser ía pensar que sólo lo no­
vedoso, s implemente por serlo, es m á s convincente, exac­
to o verídico que lo antiguo. Esto viene a co lac ión porque 
ya desde los a ñ o s cincuenta u n l ib ro sobre Chihuahua no 
r e h u í a estos temas vinculados con lo que luego se l l amar ía 
d e m o g r a f í a histórica: 

E l p o r c e n t a j e d e sol teros es e n o r m e , y e l c o n c u b i n a t o es tan­
to l a s o l u c i ó n a l p r o b l e m a s e x u a l c o m o l a base d e l mest iza je . 
M u c h o s e s p a ñ o l e s , a falta de b l anca s , t o m a n e n m a t r i m o n i o 
m u j e r e s i n d í g e n a s , p o r q u e l a C o r o n a y l a ig les ia n o s o n c o n ­
secuente s c o n las u n i o n e s l i b r e s . 2 1 

El que escribe es Fernando J o r d á n , autor del best sellerde 
la historiograf ía chihuahuense, la Crónica de un país bárba­

ro, cuya p r imera ed ic ión es al parecer de 1955. E l mestiza­
j e , en el que t ambién part ic ipan los negros, no sólo es asun­
to de tiempos pasados. J o r d á n agrega que "el viajero que 
pasa por Parral o Santa B á r b a r a puede descubrir, en los ba­
rrios pobres, rasgos negroides entre algunos de sus habi­
tantes". 2 2 

A las mezclas, al mestizaje —que es algo que d e b e r í a es­
tudiarse a f o n d o en el n o r t e mexicano, como e m p e z ó a 

2 0 GRIFFEN, 1 9 7 9 . 
2 1 JORDÁN, 1 9 8 9 , pp. 1 1 6 - 1 1 7 . 

- J O R D Á N , 1 9 8 9 , p. 9 6 . 
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hacer lo Margar i ta U r i a s — 2 3 h a b r í a que agregar las m i ­
graciones sucesivas de gente de l "sur", c o m o los colonos 
tlaxcaltecas de fines de l siglo X V I , los peones y arrieros 
michoacanos y mexicanos m á s adelante, o el arribo de tra­
bajadores originarios del centro del pa í s durante el por f i -
r iato a causa de mejores salarios por el ferrocarr i l o por la 
posibi l idad de irse al "o t ro lado", o el tristísimo arr ibo de 
repatriados no sólo n o r t e ñ o s expulsados por las depresio­
nes estadounidenses, para n o hablar de l asombroso fenó­
m e n o relacionado con las maquiladoras. Entonces cabe 
plantearse si existe u n t ipo racial específ ico de esta zona del 
pa í s . Si lo hay ¿es criollo? ¿Entonce s hablamos de u n país 
de criollos, de una ident idad criolla, o los descendientes de 
criollos son m á s n o r t e ñ o s que los que no somos o no nos 
reivindicamos como criollos? 

La simple revisión de la presunta ident idad criol la y su 
secuela respecto a las relaciones interétnicas lleva a con­
f rontar u n o de los elementos cruciales de la argumenta­
c ión de autores como Fuentes Mares, que por lo d e m á s 
han in f lu ido o por lo menos reproducido rasgos de la iden­
t idad nor teña . Ta l e lemento es el carácter ép ico de la his­
tor ia local, el de la lucha contra el desierto y contra la bar­
barie; la lucha del blanco "civilizado" contra la crueldad de 
los indios "salvajes", pero t a m b i é n — y esto es muy impor­
tante— contra el "centro" o el "sur" del pa í s . Nadie puede 
negar la t remenda guerra contra los tobosos, conchos, ta­
rahumaras, laguneros, salineros y luego contra apaches y 
comanches. Pero tampoco nadie puede negar que hab ía 
esclavitud de indios, matr imonios , hijos i legítimos, mezclas, 
mercado de esclavos provenientes de grupos n ó m a d a s lo­
cales y luego de grupos apaches, intercambios comerciales 
entre " b á r b a r o s " y "civilizados", acuerdos y arreglos políti­
cos. De todos estos aspectos hablan algunos trabajos re­
cientes, t a m b i é n estadounidenses. 2 4 

2 3 V é a s e URÍAS, 1 9 9 4 . 
2 4 CUELLO, 1 9 9 0 ; MERRILL [en prensa]. ¿ C ó m o explicar que algunos, se­

guramente criollos, vieran con buenos ojos el comercio con el presun­
to azote de la c ivi l ización? De ese negocio se deriva u n decreto del go-
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Es indudable que llevar hasta sus últ imas consecuencias 
los estudios de d e m o g r a f í a histórica y de historia econó­
mica y social de las relaciones interétnicas en el norte del 
pa í s impl icará una revisión a f o n d o del componente i n d i o 
de esta sociedad así como de la importancia de la pobla­
c ión negra . 2 5 A su vez tal revisión impl ica interrogarse has­
ta q u é p u n t o la r econs iderac ión hecha en las últ imas dé­
cadas sobre y por las sociedades ind ígenas incide en el 
nor te con u n ejercicio similar en t o r n o a sus propios mitos 
y leyendas, incluyendo por supuesto el examen de la con­
dic ión actual de la p o b l a c i ó n india . ¿ O se descarta el pro­
blema i n d i o y se le declara s implemente como u n asunto 
exclusivo del "sur" de l país? 

Ciertamente estas preocupaciones no existían en tiempos 
de d o n J o s é y es probable que tampoco pasaran por su ca­
beza. A las dudas expuestas a q u í sobre la ident idad criolla, 
quizá hubiera contestado con u n argumento como el que 
se intenta exponer en el siguiente apartado y que remite al 
recurso ya s eña l a do respecto al desierto: Fuentes Mares 
privilegia el argumento o la re lac ión entre argumentos, ela­
borados todos con gran habi l idad y forma l iteraria, por en­
cima de una verdad histór ica por d e m á s inasible. 

E N EL DESIERTO DE LOS CRIOLLOS LA ÉLITE HACE LA HISTORIA 

D e n t r o de la historia ép ica y blanca, exenta de indios que 
hace Fuentes Mares, el proto t ipo del cr io l lo , o el criol lo me­
j o r hecho en Chihuahua, parece ser Luis Terrazas, así co­
m o Eugenio Garza Sada lo es para Nuevo L e ó n . Ot ro de sus 
biografiados, Eloy Val l ina , era m á s que cr io l lo , era español . 
E n ese sentido, tal vez lo que hay que leer entre l íneas es 
que sólo la élite o la b u r g u e s í a es la que es cr iol la y a final 
de cuentas eso es lo que impor ta . D icho de o t ro modo , se 

bernador chihuahuense de octubre de 1 8 3 4 que "prohibe a los habi­
tantes del estado, bajo pena de muerte, todo g é n e r o de comercio con 
las tribus sublevadas". A L M A D A , 1 9 8 4 , pp. 1 1 1 - 1 1 2 . 

2 5 VALDÉS y D Á V I L A , 1 9 8 9 . 
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trata de una propuesta que condensa y reduce la historia a 
la élite, porque tal vez, especulando sobre la teoría de la his­
toria de este autor, el verdadero protagonista aquí y en Chi­
na es la élite. Ta l vez así deba entenderse su conmovedora 
frase de que "No, no voy a conducirme fr íamente ante lo 
que adoro n i ante lo que detesto". 2 6 

E n el l ib ro sobre Luis Terrazas, d e s p u é s de hablar de l 
desierto con y sin agua y de la gente que navega sin mar, 
Fuentes Mares no tarda m u c h o en in formar al lector que 
"entre esa gente nac ió Luis Terrazas de padres cr io l lo s " . 2 7 

¿Por q u é es importante decir que era h i j o de criollos? Y 
a d e m á s ¿le consta tal calidad racial? Ta l vez lo sabe porque 
Juan J o s é y Petra, los padres de Luis, eran hijos de e spaño­
les. Empero, hay que admi t i r que en esa lógica lo de menos 
es la exactitud del componente racial, como bien lo han 
mostrado los estudiosos de la d e m o g r a f í a histórica. Si al­
guien se asoma a los archivos de la catedral de Chihuahua 
y encuentra por allí a a l g ú n mestizo, coyote o mulato en la 
g e n e a l o g í a de los Terrazas, las posiciones e c o n ó m i c a y po­
lítica de esta famil ia en los a ñ o s subsiguientes es evidencia 
m á s que de peso para conf i rmar con mejores argumentos 
la calidad cr iol la de la famil ia . 

Fuentes Mares va lejos en su elogio de Terrazas. Cuando 
describe u n retrato de d o n Luis, dice que para su h é r o e "la 
t ierra fue algo m á s que u n ins t rumento de poder; fue co­
m o u n in jer to de naturaleza muerta en carne viva" . 2 8 La 
carne viva, supongo, era la de Terrazas, pero si es así ¿cuál 
es la naturaleza muerta? ¿La de Chihuahua, por aquello del 
desierto? ¿Só lo la élite cr io l la da vida al desierto? Así pare­
ce porque otro de sus l ibros empieza con una frase que 
dice "Só lo el a fán de glor ia para su n o m b r e y for tuna para 
su casa pudo empujar al h o m b r e blanco por este m u n d o 
de tribus belicosas, climas extremados y relices que dibujan 
sus crestas entre el cielo y los tostados pastizales".2 9 Da igual 

2 6 FUENTES MARES , 1975, p. 16. 
2 7 FUENTES MARES , 1979, p. 7. No sobra decir que el segundo apellido 

de Terrazas era precisamente Fuentes. 
2 8 FUENTES MARES , 1979, p. 11. 
2 9 FUENTES MARES , 1976, p. 9. 
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que sea Montemayor a fines del siglo XVI o Val l ina en la pr i ­
mera m i t a d del XX. A l describir el nac imiento del Banco 
Comercia l Mexicano en 1934, Fuentes Mares señala que 
"era natura l que los efectos de la d e p r e s i ó n americana nos 
afligieran de rondón , y en el México de ese tiempo, tan afec­
tado por el pesimismo, sólo empresarios de raza p o d í a n 
acariciar proyectos financieros e industriales" . 3 0 

La potencia transformadora de la élite se conf irma con 
la experiencia del empor io industr ia l maderero levantado 
p o r Va l l ina y socios en el oeste de Chihuahua a part ir de 
1952. Antes de esa fecha, antes de que la mano "de raza" to­
cara esa tierra, la zona estaba dominada por la " p e q u e ñ a 
g a n a d e r í a y el arado egipcio" o b ien , eran "terrenos esca­
samente aprovechados por una agricultura p r i m i t i v a " . 3 1 

Fuentes Mares agrega u n atr ibuto m á s a esta singulari­
dad de la élite nor teña . E n el l i b r o sobre Monterrey habla 
extensamente de la inf luencia de l mode lo religioso (pro­
testante) angloamericano en re lac ión con la significación 
m o r a l del trabajo y la acc ión de las virtudes personales en 
func ión de la riqueza. O d icho de o t ro modo : "la permea­
b i l idad de nuestros hombres fronterizos a los valores éticos 
puritanos , causa concurrente tal vez de que el nor teño sea 
m á s emprendedor y tecnificado que el resto de sus com­
patr iotas" . 3 2 S e g ú n d o n J o s é , la inf luencia del puritanismo 
estadounidense se vio favorecida por otra de las singulari­
dades de la historia regional : la debi l idad de la Iglesia ca­
tólica; que explica la escasa fuerza de los conservadores en 
la guerra de Tres Años , la gran par t ic ipac ión de los norte­
ñ o s en la revolución de 1910 y la nula influencia de los cris-
teros, personajes muy admirados por este autor . 3 3 Entonces 

3 0 FUENTES MARES , 1968, p. 48. 
3 1 FUENTES MARES , 1968, pp. 104 y 109. E x t r a ñ a que el autor afirme lo 

anterior, porque en esa zona unos distinguidos miembros de la él i te 
chihuahuense de la segunda mitad del siglo xix levantaron una explo­
t a c i ó n ganadera que poco t e n í a de primitiva. Se trata de los Zuloaga, de 
origen vasco. 

3 2 FUENTES MARES , 1976, p. 72. 
3 3 FUENTES MARES , 1976, pp. 78-79. Sobre la a d m i r a c i ó n a los cristeros, 

FUENTES MARES , 1985, p. 30. 
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el argumento empieza a cerrarse: desierto, élite cr io l la y la 
benéf ica inf luencia estadounidense. Paradó j ico argumen­
to este últ imo en vista de la mala cons iderac ión en que d o n 
J o s é siempre tuvo al vecino p a í s . 3 4 

En este p u n t o es impor tante incorporar otra d i m e n s i ó n 
de la historiografía , referente a las condiciones de su es­
cri tura , que b ien pueden constituir u n dato valioso para 
n u t r i r la crítica de los textos. A l menos en Chihuahua las 
élites no han ocultado su interés por la historia o me jor 
d icho por contar con versiones del pasado que destaquen 
rasgos de la vida de sus antecesores, su carrera mi l i tar , sus 
éxitos empresariales y políticos y sobre todo su enorme con¬
tribución al desarrollo e c o n ó m i c o . Y Fuentes Mares part i­
c ipó en ese interés de las élites, por lo menos con dos libros, 
el de la vida de Luis Terrazas y el de la b iogra f ía de Eloy 
Val l ina , que en su p á g i n a legal dice "Edic ión privada de 
500 ejemplares, fuera de comerc io" . 3 5 

Parte de esta d i m e n s i ó n de la obra de Fuentes Mares es 
narrada por el profesor A l m a d a . 3 6 Antes de dar paso a es­
ta vers ión deben subrayarse los problemas que tiene recu­
r r i r a Almada para tratar este aspecto, puesto que se trata 
de u n o de los principales antagonistas de d o n J o s é . De 
cualquier m o d o puede ser útil para incorporar esta d i ­
m e n s i ó n al argumento de este trabajo. 

3 4 V é a n s e las p á g i n a s que dedica a la influencia estadounidense en la 
hechura de la historia oficial. FUENTES MARES , 1985, pp. 58 y ss. 

3 5 No hay que omitir que para Fuentes Mares estos libros eran "obras 
menores", como se lee en Intravagario, de 1985. E l libro sobre Monterrey 
apenas si le merece una m e n c i ó n cuando presume, por la p á g i n a 157 de 
su a u t o b i o g r a f í a , que en u n solo a ñ o , enero de 1976-enero de 1977, es­
cr ib ió y e n t r e g ó tres libros a la imprenta. No es remoto que el libro sobre 
Vall ina, que no menciona en su a u t o b i o g r a f í a , haya sido tarea asignada 
por esa familia. De cualquier modo Fuentes Mares l l e g ó a tener re­
lac ión profesional con el Banco Comercial Mexicano, propiedad de don 
Eloy. Y cabe preguntarse si t a m b i é n el de Monterrey fue escrito en con­
diciones similares, tomando en cuenta el tipo de fuentes que utiliza, es­
pecialmente las entrevistas con personas muy allegadas a la familia del 
industrial asesinado en septiembre de 1973. 

3 6 A L M A D A , 1957, pp. 5-8. 
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S e g ú n Almada, d e s p u é s de la publ i cac ión de su l ib ro so­
bre los gobernadores de Chihuahua en 1951, u n nut r ido 
grupo de parientes y allegados a la famil ia Terrazas lo lle­
n ó ele injurias y vituperios El motivo era la vers ión que A l ­
mada daba sobre la figura de Luis Terrazas, en la que cues­
tionaba n o sólo su carrera mil i tar , sino que resaltaba lo que 
consideraba excesos y abusos del gobernador Terrazas en 
la venta de bienes eclesiásticos y en su deslealtad y desobe­
diencia al presidente J u á r e z y al gobierno federal en la d i­
fícil coyuntura de la intervención francesa. 3 7 A l margen de 
la crítica que merece el trabajo de Almada, sobre todo por 
su énfasis en la historia oficial nacional, por ahora cabe se­
guir su vers ión sobre este plei to , que en verdad exige una 
invest igación cuidadosa. El abogado G u i l l e r m o Porras, re­
presentante y apoderado de las mejores familias de la élite 
local, rec ib ió la encomienda de la famil ia Terrazas de es­
cr ib i r u n l i b r o para responderle a Almada. Pero la mala sa­
l u d de d o n Gui l l e rmo le hizo imposible c u m p l i r con la ta­
rea, por lo que la famil ia se vio obligada a buscar otro 
escritor y encontraron a Fuentes Mares. Y a q u í el relato 
puede cont inuar con la narrac ión de Fuentes Mares. Éste 
cuenta que en efecto algunos descendientes de Terrazas 
(Miguel M á r q u e z , Federico Terrazas, Carlos Sisniega y Víc­
tor Cruz) le propus ieron en 1952 que escribiera una bio­
graf ía de l afamado general. D o n J o s é a c e p t ó con tres con­
diciones: 1) l ibertad absoluta, 2) u n pago de 50 000 pesos 
y 3) acceso a los archivos familiares. El l i b r o sobre el Méxi­
co que se re fugió en el desierto vio la luz en 1954 y no fue 
tanto de l agrado de los patrocinadores como de los ene­
migos de Terrazas, quienes lo vieron como una inmejora­
ble o p o r t u n i d a d de atacar por igual al personal e y a su bió­
grafo. 3 8 De p ronto la escritura de la historia se volvía asunto 
impor tante 3 9 D o n J o s é no era inocente. S a b í a que escribir 

3 7 A L M A D A , 1 9 5 0 , pp. 2 1 9 - 2 8 9 . 
3 8 FUENTES MARES, 1 9 8 5 , pp. 1 4 5 - 1 4 6 . 
3 9 Vale l lamar la a t e n c i ó n en que otro libro sobre Chihuahua , la ci­

tada Crónica de un país bárbaro, de J o r d á n , t a m b i é n fue patrocinado por 
miembros de la él i te chihuahuense, en este caso por T o m á s Valles, en 
a l g ú n tiempo senador y director de CEIMSA (el antecedente de Conasu-



492 LUIS ABOITES AGUILAR 

ese l ib ro " a u t o m á t i c a m e n t e me p o n d r í a en la mi ra de los 
a ú n enemistados con el famoso hacendado, unos por tar­
día demagogia revolucionaria y otros, como el respetable 
historiador regional d o n Francisco R. Almada, por su vis­
ceral aversión al controvert ido personaje". 4 0 N o se equivo­
có y de eso escribe: 

T a n p r o n t o c o m o a p a r e c i ó e n 1954 [. . .] p r o v o c ó u n e s c á n ­
d a l o , l o c a l p r i m e r o , n a c i o n a l c u a n d o , c u a t r o a ñ o s m á s tarde , 
fui r e c t o r l l a U n i v e r s i d a d d e C h i h u a h u a . T o d a l a gente del 
c e n t e , cu l ta , patr io ta , d i g n a y r e s p o n s a b l e p ro te s t aba p o r los 
c o n c e p t o s " d e n i g r a n t e s " c o n t e n i d o s e n e l l i b ro c o n t r a los me­
x i c a n o s y sus h é r o e s . 4 1 

Para Almada, como para muchos otros, la nueva bio­
graf ía sobre Terrazas era una simple a p o l o g í a de u n pode­
ros í s imo terrateniente que se hab ía a d u e ñ a d o , como dec ía 
y dice la voz popular , del estado de Chihuahua. Pero a ú n 
m á s grave era que en esa a p o l o g í a del c r io l lo Terrazas, el 
i n d i o J u á r e z sal ía muy mal l ibrado. 

A Fuentes Mares le preocupaban otras cosas, algunas de 
ellas relacionadas con su propia b iograf ía . Nunca le gus tó 
el d í a de su natalicio, porque al levantamiento contra el vi­
rrey Iturrigaray, al Gr i to de Dolores y al izamiento de la 
bandera estadounidense en el Palacio Nacional , se s u m ó el 

po). Sin embargo, éste es un prohombre de la era posrevolucionaria, del 
nuevo r é g i m e n y tal vez este detalle sea importante para analizar la obra 
de J o r d á n , que no comparte con Fuentes Mares la v i s ión de la historia 
criolla y que a d e m á s , como Almada, se le va enc ima a Luis Terrazas. 
Otros que ayudaron a J o r d á n fueron el senador Ó s c a r Flores, el histo­
riador Francisco Almada y el industrial maderero Gilberto G o n z á l e z 
M ú z q u i z , en cuya casa se r e d a c t ó el libro. Sobre ese patrocinio, véase JOR­
DÁN , 1989, pp. 19-20. 

4 0 FUENTES MARES , 1985, p. 146. 
4 1 FUENTES MARES , 1985, p. 149. E n su breve g e s t i ó n como rector de la 

universidad local, Fuentes Mares i m i t ó a J o s é Vasconcelos a visitar Chi­
huahua, viaje que rea l izó és te dos meses antes de su muerte. L a r e l a c i ó n 
entre ambos personajes se inició en 1951, a ra íz de la p u b l i c a c i ó n del pri­
mer libro de historia de Fuentes Mares, titulado Poinsett: historia de una 
gran intriga, que f a s c i n ó a Vasconcelos. 
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natalicio de otro p r o h o m b r e que no vio la p r imera luz en 
el desierto n o r t e ñ o , que no era cr io l lo n i tampoco empre­
sario. Para colmo, Porf ir io Díaz fue m i e m b r o (en realidad 
m u c h o m á s que eso) de la élite pol í t ica que se e s m e r ó en 
tener una vers ión m á s juarista y mestiza (indigenista, la lla­
m a r í a Fuentes Mares) que hispanófi la de la historia patria. 
Fuentes Mares aprovecha la fecha de su nacimiento para 
deslindarse: "pudo quedarme a lgún fervor patr iót ico , mas 
no fue así , para m i desventura [ . . . ] Haber nacido en ese 
d ía d e t e r m i n ó el camino de m i vida. Nunca me ha gustado 
el culto de la pa t r ia " . 4 2 A d e m á s , retoma aseveraciones y no­
ciones de l ibros anteriores y las reproduce en el repaso de 
su niñez cuando dice que en Chihuahua, "c iudad eminen­
temente criol la , no tenía sentido darnos la lata con el re­
cuerdo y las glorias de antepasados ind ígenas tan le íanos 
como los asirlos o los egipcios". 4 3 Af i rmar que C u a u h t é m o c 
resultaba tan ajeno como los faraones era audaz, si otros 
empezaban los l ibros diciendo que la toma de Tenocht i l an 
el 13 de agosto de 1521 "marca el p r i n c i p i o de la u n i d a d 
geográ f i ca y pol í t ica que recibió el n o m b r e de Nueva Es­
paña , que hoy constituye nuestra patria, con el nombre ofi­
cial de Estados Unidos Mexicanos" . 4 4 

Con estos antecedentes no es de sorprender la reacc ión 
que g e n e r ó u n l i b r o sobre u n o de los malditos predilectos 
de la historia oficial local. L o que m á s interesa a q u í es la 
huella hi s tor iográf ica de esa reacc ión y eso lleva a Almada, 
u n historiador que hac ía historias completamente distintas 
a las de Fuentes Mares. Cuatro años d e s p u é s del l ib ro de és­
te, apa rec ió la respuesta de aquél : Juárez y Terrazas (aclara­
ciones históricas). Con eso entramos a otro t ramo de esta ex­
p lorac ión . 

4 2 FUENTES MARES, 1 9 8 5 , p. 1 7 . 
4 3 FUENTES MARES, 1 9 8 5 , p. 2 8 . 
4 4 A L M A D A , 1 9 8 6 , p. 7 . 
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E L "OTRO": ALMADA Y LA HISTORIA OFICIAL 

Francisco R. Almada fue u n prolíf ico historiador de p l u m a 
sobria y discreta, cuya obra es a ú n imprescindible para 
diversos tópicos de la historia loca l . 4 5 U n examen, así sea 
breve y por encima, de algunos de sus l ibros puede con­
duc i r a otra de las facetas de Fuentes Mares. Este procedi­
m i e n t o es útil si se toma en cuenta que la obra de éste se 
explica por su esfuerzo por deslindarse de la historia ofi­
cial. Esa historia que, como dice Fuentes Mares, " A part i r 
de la independencia [... ] toma u n r u m b o deplorable, con­
sistente en la reconstrucc ión del pasado desde el á n g u l o 
del part ido polít ico, inc l inándose el historiador en favor de 
personajes remotos [ remot í s imos en ocasiones], a los que 
n o obstante considera sus afines". 4 6 

El uso o abuso de la historia como elemento de un idad 
nacional t ambién es p r e o c u p a c i ó n de Almada. En el prólo­
go de u n o de sus libros, publicado or ig inalmente en 1955, 
es decir, poco después de la po lémica con Fuentes Mares, d i­
ce que intenta "revisar [la Historia Nacional] totalmente den­
t ro de u n espíritu de mexicanismo y de equi l ibr io espiritual 
de todos los habitantes del pa í s , desechando las orientacio­
nes de facción". Se refiere también a las "dos corrientes ideo­
lóg icas que pretenden preponderar en la escritura y en­
s e ñ a n z a de la Historia" . Y es crítico cuando señala que "la 
intolerancia polít ica priva en ambas exposiciones y sólo han 
tend ido a enseñarnos el aspecto negativo de ella, exaltando 
a unos hombres y deturpando a otros, por razón de la ban­
d e r í a a que pertenecieron o pertenecen". Esta historia fac­
ciosa "ha contribuido a envenenarnos, a fomentar mayores 
divisiones entre la sociedad mexicana y crear u n cl imax in­
conveniente y perjudicial para el futuro de nuestro pueblo" . 4 7 

4 5 A d e m á s de las obras citadas en este trabajo, pueden mencionarse 
por lo menos otras cuatro: Diccionario: historia', geografía y biografía 
chihuahuenses, de 1 9 2 7 ; Apuntes históricos de la región de Chínipas, de 1 9 3 7 ; 
Geografía del estado de Chihuahua, de 1 9 4 5 , y La revolución en el estado de 
Chihuahua, de 1 9 6 4 . 

4 6 FUENTES MARES, 1 9 6 1 , p. 1 3 . 
4 7 A L M A D A , 1 9 8 6 , pp. 5 - 6 . 
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Pero esta intención equil ibrada y unif icadora no es pre­
cisamente la que campea a lo largo de su l ib ro de respues­
ta al de Y México se refugió en el desierto. Éste no es u n defec­
to de Almada, sino quizá simple constatac ión de que la 
objetividad o la verdad histórica, medida por algo tan di­
fuso como el espír i tu mex ican í s imo , es tarea imposible. 

Almada inic ia el p r i m e r capí tulo de su l i b r o de respues­
ta con una frase que no deja lugar a dudas de la belige­
rancia del texto: "en una obra de carácter l i terario como la 
que escribió el Lic . Fuentes Mares no p o d í a faltar el argu­
mento p r o p i o para u n corto c i n e m a t o g r á f i c o " . 4 8 Pero an­
tes hab ía s e ñ a l a d o tres razones que lo h a b í a n llevado a es­
cr ib i r el l i b r o : 1) conf i rmar la verdad histórica de lo 
asentado en su l ib ro sobre los Gobernadores de Chihuahua y 
as í cuidar su reputac ión como investigador, 2) probar a 
Fuentes Mares que c o m e t i ó errores, alteraciones y omisio­
nes intencionales en la defensa que hizo de la personalidad 
polít ica de d o n Luis Terrazas y, la m á s impor tante , 3) "De­
fender la personalidad nacional del Lic. Benito J u á r e z de 
los cargos gratuitos y apasionados que le hizo el Lic . Fuen­
tes Mares llevado por la an imadvers ión y el o d i o " . 4 9 Alma-
da llega al extremo de retar a Fuentes Mares a comprobar 
la verdad histórica, mediante alguna de las siguientes op­
ciones: la cert i f icación notar ia l de los documentos proba­
torios, la f o r m a c i ó n de u n cabildo abierto para presentar 
tales documentos, o b ien la fo rmac ión de u n j u r a d o de ho­
nor. Realmente conmueve la exigencia, casi desesperac ión , 
de Almada por llegar de alguna manera a la verdad histó­
rica. N o en balde el l i b r o consta de 728 pág ina s , 200 de 
ellas ocupadas con anexos documentales aunque en las 500 
restantes t a m b i é n abundan las transcripciones. 

Como era de esperarse, la po lémica , realmente fasci­
nante, entre estos historiadores tiene mucho que ver con la 
figura de Benito J u á r e z . Fuentes Mares ingresa a ios terre­
nos juaristas a causa de la difícil re lac ión del B e n e m é r i t o 

4 8 L a frase en c u e s t i ó n es aquella que se reprodujo al principio de es­
te trabajo y que empieza con " U n 1 2 de octubre [ . . . ] " 

« A L M A D A , 1 9 5 7 , p. 8 . 
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con Luis Terrazas, pero va m á s allá porque tal personaje es 
crucial en la estructura de la historia oficial . E n 1960 Fuen­
tes Mares publ icó el p r i m e r o de cuatro l ibros sobre J u á r e z . 
Cuenta que resistió largo t iempo la idea de escribir sobre 
este personaje, pero "bastó el culto juarista de los ú l t imos 
a ñ o s , impues to o f i c i a l m e n t e , c o m o asunto del m á s a l to 
interés nacional, para que cedieran las resistencias". Esa 
c a m p a ñ a , sostiene, era realizada por "burócra tas ungidos 
como patriotas profesionales". 5 0 

C o n lo que se ha visto en este trabajo, no extraña que pa­
ra Fuentes Mares el enfrentamiento Terrazas-Juárez tuvie­
ra tintes raciales. U n a de las razones de ese pleito es que 
J u á r e z era i n d i o y los indios, s e g ú n d o n J o s é , son idólatras . 

P o r q u e su sangre i n d í g e n a le e m p u j a b a a l a i d o l a t r í a , J u á r e z fue 

D e r e c h o , q u e es e l re sor te de j u s t i c i a t r a s c e n d e n t e q u e pres ta 
e s p i r i t u a l i d a d a l a ley y le d a s e n t i d o h u m a n o . P o r l a i n c l i n a ­
c i ó n i d o l á t r i c a q u e b u l l í a e n s u a l m a , J u á r e z a m ó esa r i g i d e z . 5 1 

La idolatría como rasgo i n d í g e n a es retomado por Fuen­
tes Mares en el p r i m e r o de los cuatro libros que ded icó a 
Beni to J u á r e z . N o duda en af irmar que el objetivo de los 
historiadores oficiales y de los propagandistas de J u á r e z es 
"embrutecer a la gente con una nueva ido la t r í a " . 5 2 ¿Qué 
está sugiriendo Fuentes Mares con esta af irmación? Si se re­
cuerda su dicho acerca de que la sangre i n d í g e n a empuja 
a la idolatr ía ¿acaso la historia oficial pretende impulsar 
u n a suerte de indianizac ión del país? E n este t ipo de his­
tor ia , como se di jo , Fuentes Mares ve la mano estadouni-

5 0 FUENTES MARES, 1 9 6 1 , p. 1 1 . U n o de esos patriotas era Ó s c a r Flores, 
el encumbrado p o l í t i c o chihuahuense de esos a ñ o s ya mencionado en 
la nota 3 9 y que con el tiempo l l e g a r í a a ser eobernador del estado y 
luego procurador general d é l a R e p ú b l i c a , en el sexenio de J o s é Lope 
Portillo. E n la nota a la tercera e d i c i ó n Fuentes Mares descalifica un es­
crito de Flores diciendo que, como todos los alegatos de los abogados, 
"lo mismo sirven para combatir que para defender la misma cosa". 

5 1 FUENTES MARES, 1 9 7 9 , p. 6 8 . 
5 2 FUENTES MARES, 1 9 6 1 , p. 1 4 . 
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dense e incluso la francesa, adversa a la inf luencia e spaño­
la que tanto reivindica. 

Estas aseveraciones de Fuentes Mares obligan a Almada 
a "defender" la figura de J u á r e z , mediante la publ i cac ión 
de l grueso l ib ro ya referido. Pero e m p e ñ a d o como está en 
ofrecer una historia distinta a la de Fuentes Mares, Almada 
parece i n c u r r i r en el error que atribuye a éste, a saber, las 
omisiones. U n buen ejemplo es el tratamiento referente a 
u n o de los h é r o e s predilectos de la historia oficial local: 
Ánge l Trías . En 1843-1845 es enemigo acérr imo de Santa 
A n n a y diez años d e s p u é s es u n o de sus m á s fieles partida­
rios. En u n o de sus libros Almada dice que efectivamente 
Trías apoyó el Plan del Hospicio, de mediados de 1852, que 
impuso por ú l t ima vez a Santa A n n a en la silla presidencial. 
Da la impre s ión de que lo escribe con la esperanza de que 
nadie se fije en eso, obligado por su compromiso con la his­
toria objetiva y apegada a los hechos. Y para ser lo m á s justo 
posible debe decirse que en su l ib ro s í b r e los gobernado­
res, Almada t ambién menciona el apoyo de Tr ía s a Santa 
Anna, a qu ien llama " turbulento mil i tar i s ta" . 5 3 Pero si es así 
¿por q u é en u n l i b r o muy posterior, dedicado ín tegramen­
te a T r í a s , 5 4 le v ino u n súbito ataque de amnesia y borra el 
cambio pol í t ico tan e x t r a ñ o de Trías , enemigo de Terrazas 
al iniciar éste su larga carrera po l í t i ca ? 5 5 

¿ C ó m o resuelve el historiador oficial el santannismo de 
su admirado Tr ías? Recurre al argumento m á s socorrido 
de la historia oficial , aunque no por ello menos cierto: el 
acrisolado, como le dice, nacionalismo y patr iot ismo. A l ­
mada prefiere recordar su papel en la lucha contra la i n ­
vasión estadounidense de 1847, a la que incluso a p o r t ó 
recursos de su p r ó s p e r o bolsi l lo, así como la act i tud firme 
y encomiable de Tr ías de marzo de 1853 frente al gober-

5 3 ALMADA , 1986, p. 239 y 1950, p. 134. 
5 4 ALMADA , 1981. 
5 5 E n cambio, J o r d á n no perdona, se mete con el personaje y en­

juicia : " H e a q u í la ú n i c a falla de T r í a s : su a d h e s i ó n a Santa A n n a . E n su 
trayectoria de hombre p ú b l i c o , en su innegable patriotismo, su santan­
nismo es una c o n t r a d i c c i ó n [...] es u n bache en su camino h i s t ó r i c o " . 

JORDÁN , 1989, pp. 249-250. 
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nador de Nuevo Méx ico , Wi l son Carr L a ñ e , quien amena­
zaba con apoderarse de La Mesilla. Pero en este punto , po­
ne casi como accidente que Santa A n n a hab ía ascendido al 
poder en abri l de 1853. Y Almada es despiadado con San­
ta Anna, a quien acusa de "mercader" por haber vendido 
40000 mil las cuadradas de C h i h u a h u a y Sonora a cam­
b i o de 10000000 de pesos. 5 6 Surge entonces la pregunta 
de c ó m o explicar la filiación de l patr iota local con u n dés­
pota presidente de la R e p ú b l i c a que es t i ldado de mercar 
con el terr i tor io nacional . 

La filiación santannista de Tr ía s no sería más que una 
a n é c d o t a si Almada no hubiera empleado esa misma filia­
c ión para descalificar a Terrazas y de paso al b iógrafo Fuen­
tes Mares cuando éste señala que el poderoso terrateniente 
inició su carrera pol í t ica bajo u n "liberalismo de la m á s 
pura cepa". 5 7 Para Almada tal l iberalismo es u n "cuento 
c h i n o " de Fuentes Mares, porque Terrazas " comenzó su ca­
rrera política como u n conservador de pura cepa". Para de­
mostrarlo transcribe una carta de 13 de abr i l de 1854 en la 
que los polít icos chihuahuenses reprueban el Plan de Ayu-
tla y "ratifican su adhes ión al actual Supremo Gobierno Ge­
neral " , es decir, al de Santa Anna . Y en efecto, Luis Terra­
zas la suscribe, pero t a m b i é n lo hace, n i m á s n i menos y en 
p r i m e r término , porque era el gobernador, el ilustre per­
sonaje favorito de Almada, d o n Á n g e l T r í a s . 5 8 Y de esto no 
dice nada en su l i b r o en 1981. 

Si acusa a Fuentes Mares de omisiones, ¿ c ó m o explicar 
su omis ión respecto a u n o de sus personajes consentidos, 
si "hasta las personas que apenas cursamos la e d u c a c i ó n 
pr imar ia sabemos, con m á s razón los universitarios como el 
L ic . Fuentes Mares, que del 20 de abr i l de 1853 al 9 de 
agosto de 1855 o c u p ó la presidencia de la Repúbl ica , con 
el apoyo del par t ido conservador"? Entonces, ¿qué pensar 
si los dos historiadores o m i t e n hechos para armar mejor la 
vers ión escrita de sus favoritos? 

5 6 A L M A D A , 1 9 8 1 , pp. 3 2 - 4 6 . 
5 7 FUENTES MARES, 1 9 7 9 , p. 9 . 
5 8 A L M A D A , 1 9 5 7 , pp. 1 2 - 1 5 . 
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Para Almada, la historia oficial , en este caso la denosta-
c ión de Terrazas y el ensalzamiento de Trías y j u á r e z , pare­
ce rebasar con m u c h o la disciplina historiográfica. Semeja 
m á s una postura pol í t ica y hasta una creencia ciega. L o an­
ter ior se deriva de u n documento verdaderamente sor­
prendente que reproduce al final de su l i b r o de respuesta 
a Fuentes Mares. Se trata de una copia del acta del cabildo 
de Chín ipas de septiembre de 1902, en la que este orga­
nismo expresa su protesta por el l ib ro de Francisco Bulnes 
sobre El verdadero Juárez, al que califica de antipatriota, y en 
la que t ambién ratifica su venerac ión por el presidente oa-
x a q u e ñ o . E n tal protesta se lee que "en Chihuahua los h i ­
jos no discuten los defectos de sus padres, los aman y los 
respetan". Almada creyó conveniente incorporar tal docu­
mento porque, y a q u í reside la sorpresa, su padre era u n o 
de los regidores que lo s u s c r i b í a » Es una especie de testi­
m o n i o de que su patr iot ismo venía de antiguo, cosa que le 
restregaba a Fuentes Mares para "que se d é cuenta t ambién 
de la lecc ión paterna con que a p r e n d í a pensar de Juárez 
desde m i n iñez y j u v e n t u d " Y en Chihuahua los hi jos . . . 

Almada se p r o p o n e escribir una historia que, sin mayo­
res rodeos, sirva al interés nacional , s e g ú n lo entiende él. 
Y esta historia tiene que ser a r m ó n i c a (Trías no p u d o co­
meter errores y si los c o m e t i ó se o m i t e n ) , totalizadora 
(Chihuahua y en general el nor te no son tan distintos al 
resto de la nac ión) e inevitable. Esto últ imo se muestra con 
su obses ión por referirse a las localidades con los nombres 
de héroes de la historia patria que a fines de 1932 impuso 
u n gobernador anticlerical . De allí que no sea raro encon­
trar frases tan desconcertantes como aquella que i n f o r m a 
que J o s é Zamora fue el p r i m e r sacerdote catól ico que ofi­
c ió misa en las minas de Aquiles S e r d á n entre 1707-1708, 
o cuando dice que en 1717 se f u n d ó la mis ión j e s u í t a de 
Chinarras "a inmediaciones de la villa de A l d a m a " . 6 0 ¿Qué 
hay detrás de este procedimiento? La historia patria es úni­
ca e indivisible: si a Santa Eulalia no le quedaba m á s re-

5 9 ALMADA , 1957, p. 529. 
6 0 ALMADA , 1986, pp. 92-93. 
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medio que llevar tarde o temprano el exót ico n o m b r e de 
u n poblano fallecido m á s de 200 años de spués de 1707, pa­
ra q u é llamarle entonces Santa Eulalia. Si Terrazas y el te-
rracismo fueron derrotados por la revolución de 1910, ¿có­
m o dudar de que para la "verdadera" historia sea suficiente 
la narrac ión de los abusos y excesos de ese personaje y de 
ese rég imen? 

A d e m á s , hay que tomar en cuenta que el profesor A l ­
i ñ a d a fue gobernador del estado en tres ocasiones entre 

j u l i o de 1929 y septiembre de 1930, justo d e s p u é s de l mo­
vimiento escobarista. N o fue cualquier gobernador n i go­
b e r n ó en cualquier m o m e n t o . Fue mano derecha de Luis 
L . L e ó n y éste de Plutarco Elias Calles, por cierto u n per­
sonaje odiado p o r Fuentes Mares, para reorganizar u n a 
entidad federativa cuyo gobierno se hab ía sumado con par­
ticular entusiasmo a aquel levantamiento. 6 1 Por ello qu izá 
no sea tan descabellado af irmar que Almada puede ser 
considerado como m i e m b r o de la nueva élite pol í t ica que 
desp lazó a la del terracismo en el poder local y, en el ám­
bi to nacional, del g rupo de vencedores de la Revoluc ión 
que enterró a la élite porf i r iana . 

Cabe recapitular sobre c ó m o escriben sus historias y q u é 
historias escriben estos dos autores. Por u n lado, Fuentes 
Mares aparece como u n escritor independiente de gran 
éxito editorial y con vínculos por d e m á s estrechos con ca­
pitalistas prominentes . Por el o tro , Almada aparece for­
mando parte de u n grupo muy cercano a la élite pol í t ica 
posrevolucionaria. 6 2 De u n lado se trata de una historia de 
criollos todopoderosos y de otro una historia de mestizos 
batalladores que contra viento y marea impusieron el des­
t ino nacional, cualquiera que éste sea. Por una parte hay u n 
historiador que cuestiona con severidad los contenidos de 

6 1 Su ú n i c o informe de gobierno, de seDtiembre de 1929, es genero­
so para documentar esa filiación po l í t i ca . Véase Informe, 1929. A l estallar 
la r e b e l i ó n , Almada era diputado local. 

6 2 E n este sentido no s e r í a casualidad que Fuentes Mares publicara 
sus obras en editoriales privadas, la c a t ó l i c a Jus de manera preponde­
rante, y que Almada lo hiciera con el patrocinio de diversas instancias 
gubernamentales. L a b i b l i o g r a f í a es elocuente al respecto. 
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la historia oficial, y por la otra, u n historiador que los re­
produce y los defiende. Esta recapi tulac ión no debe en­
tenderse n i de lejos como conclus ión, sino como punto de 
partida, una hipótesis si se quiere, que permit irá en el fu­
turo adentrarse en el complicado juego de valoraciones cul­
turales que están presentes a lo largo de las pág inas dejadas 
p o r éstos y otros historiadores. 6 3 Por ahora cabe retomar las 
preguntas iniciales de este p e q u e ñ o ensayo respecto a la 
contr ibuc ión de la historiograf ía a la singularidad nor teña . 

SOBRE LA HISTORIOGRAFÍA Y LA IDENTIDAD NORTEÑAS 

Leer a Fuentes Mares es una grata y provechosa experien­
cia. Es u n gran escritor, u n agudo crítico y en ocasiones 
hace gala de u n sentido del h u m o r por desgracia poco co­
m ú n . 6 4 Pero a d e m á s , la obra de Fuentes Mares es funda­
menta l para comprender el prob lema de fondo que se ha 
tratado de seguir en este trabajo, a saber, de c ó m o la his­
tor iograf ía recoge, reproduce y t ambién produce rasgos 
culturales que tienen que ver con las singularidades de una 
p o r c i ó n del país y, en especial, con la ident idad de deter­
minado conglomerado social. 

Sin duda alguna el estudio de la obra de Fuentes Mares 
obliga a situarla en el contexto en que fue escrita. H a b r á 
que rastrear sus lecturas ( K a n t y U n a m u n o ) , maestros (Ca-

6 3 U n a de esas valoraciones, que por desgracia no pudo tratarse en es­
ta o c a s i ó n , se refiere a la idea del norte solitario, sobre todo en r e l a c i ó n 
con la falta de ayuda del gobierno general en la lucha contra los "bár­
baros" a lo largo del siglo xix. 

6 4 U n buen ejemplo es cuando comenta la supuesta a s e v e r a c i ó n 
de J u á r e z , reproducida por Victoriano Salgado Álvarez , en el sentido de 
que p r e f e r í a mil veces suicidarse t i r á n d o s e a una barranca antes que cru­
zar la frontera para huir de los franceses. E l problema, dice Fuentes Ma­
res, es que se supone que J u á r e z a f i r m ó tal cosa en Paso del Norte y si 
de algo carece esa zona es precisamente de barrancas. FUENTES MARES, 
1985, p. 75. Cree l da otra v e r s i ó n y dice que J u á r e z , ante el probable ata­
que f r a n c é s a Paso del Norte, h a b r í a expresado que p r e f e r í a huir hacia 
la Sierra Tarahumara y all í (donde sí hay barrancas) suicidarse en una 
de ellas. CREEL, 1928, p. 15. E n realidad Cree l habla de precipicios. 



5 0 2 LUIS ABOITES AGUILAR 

so) y por supuesto su re lac ión profesional con su admiradí ­
sima E s p a ñ a , porque, como escribió, "soy al fin u n e s p a ñ o l 
cuya patria no es E s p a ñ a " . 6 5 En esa perspectiva se rá indis­
pensable explorar las característ icas generacionales de la 
historiograf ía del nor te en la que se inscribe su cont r ibu­
ción y en esa medida dar su justo peso al hecho funda­
menta l de que en la d é c a d a de 1950 la o p c i ó n profesional 
de los historiadores era sumamente l imitada. 

Hay que interrogarse frente a q u é o a qu iénes pretende 
Fuentes Mares singularizar al norte a ludiendo al desierto, 
a los criollos y a las é l i tes . 6 6 De entrada parece evidente que 
el argumento del desierto es central para dist inguir a los 
que lo habitan de quienes no lo padecen, es decir, los del 
"sur", t é rmino n o r t e ñ o que b ien valdría u n análisis con­
cienzudo. D icho de otro m o d o , el discurso de Fuentes Ma­
res va encaminado a d i s t inguir una p o r c i ó n del pa í s mexi­
cano frente a otras en las que no hay desierto, entendido 
éste como geogra f í a y t a m b i é n como d e m o g r a f í a o etno­
grafía. En el "sur" hay m á s agua y t ambién una numerosa 
pob lac ión i n d í g e n a sedentaria y pacíf ica, m á s dispuesta a 
trabajar bajo el d o m i n i o de las élites e spañola s y cr iol las . 6 7 

Por el carácter de su trabajo histor iográf ico Fuentes Mares 
sin duda incorpora — y a la vez enriquece— rasgos de la 
ident idad n o r t e ñ a que pueden apreciarse no sólo en libros 
de historia, sino en el habla popular , en las comidas fami­
liares, en el desconcierto que surge cuando a lgún n o r t e ñ o 
decide casarse con una morena del "sur". 6 8 

6 5 FUENTES MARES, 1 9 6 8 , p. 3 1 ; en otra de sus obras, Fuentes Mares ha­
bla de la poderosa influencia que e j e r c i ó sobre él la obra de Justo Sie­
rra. FUENTES MARES, 1 9 7 5 , pp. 1 6 - 1 7 . E n este mismo lugar, pero en las pá­
ginas 2 1 y 2 2 , Lu i s G o n z á l e z no deja de s e ñ a l a r que "pese a su actitud y 
falante de e s p a ñ o l r e c i é n llegado de la Madre Patria, el colega a quien 
recibimos hoy es u n producto de nuestro Norte que, como es bien sa­
bido, se ha especializado en la p r o d u c c i ó n de un par de variedades an­
t r o p o l ó g i c a s ; la pocha y la agachupinada". 

« Sobre el problema de la identidad, v é a s e M A T O , 1 9 9 3 . 
6 7 Es claro que los profesionales de la historia regional, con su auge 

de las ú l t i m a s d é c a d a s , t a m b i é n han discutido de distintas maneras las 
singularidades de esta p o r c i ó n del pa í s . CARR, 1 9 7 3 . 

6 8 E n los libros esta veta de trabajo parece inagotable. U n b o t ó n de 
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Pero el "sur" no es cualquier r eg ión . En el sur está el 
"centro" , el centro del poder pol í t ico nacional que requie­
re una historia oficial que, entre otras cosas, no se atreve 
a reconocer a los españoles como padres de la patria, como 
dice Fuentes Mares. En efecto, la historia criol la y de élites 
que hace este autor tiene como destinatario la historia ofi­
cial. De eso habla su discrepancia con Alfonso Reyes, su 
p r o p ó s i t o central al escribir sus l ibros sobre Benito J u á r e z 
y, visto desde otro punto de vista, la fur ibunda respuesta de 
A l m a d a al l ibro sobre Luis Terrazas. 

Si los seña lamientos de este trabajo no andan tan erra­
dos, u n aspecto fundamenta l se rá trabajar de manera si­
m u l t á n e a la obra de los historiadores oficiales, la otredad 
histor iográf ica de Fuentes Mares y destinatario de sus me­
jores dardos. Esto se intentó exponer a p ropós i to de su 
p o l é m i c a con Almada. E n esta perspectiva, la diferencia 
sustancial entre uno y otro no parece residir tanto en el ofi­
cialismo o no oficialismo, sino en el carácter nacional. Fuen­
tes Mares subraya las singularidades de l norte , mientras 
que Almada las margina; el p r i m e r o construye su argu­
mento fundamenta l sobre las diferencias, mientras que el 
segundo lo arma con las similitudes. Así, ante todo, la his­
tor ia de Almada, a diferencia de la de Fuentes Mares, pue­
de tildarse de oficial porque es o pretende ser nacional y en 
esa medida subordina lo local a u n proceso histórico m á s 
ampl io , nacional precisamente. 

Sin embargo, pese a tantas diferencias, Fuentes Mares 
y Almada parecen haber tenido algunas cosas en c o m ú n , 
como lo sugiere el siguiente ind ic io . A l final de la vida de 
ambos, el gobierno del estado pub l i có una compi l ac ión 
de Almada sobre legis lac ión chihuahuense. I gnoro c ó m o 
se logró , pero d o n J o s é p r o l o g ó la obra de d o n Francisco. 6 9 

muestra es este p á r r a f o de 1 9 2 8 : "Los habitantes, principalmente ¡os del 
campo, son m á s desarrollados y m á s fuertes que los del Sur de la r e p ú ­
blica. Sus antepasados fueron luchadores contra los indios b á r b a r o s y 
contra las inclemencias, y de a h í su resistencia y su a f i c ión por el uso de 
las armas y por montar a caballo. Son excelentes tiradores y gallardos j i ­
netes". CREEL, 1 9 2 8 , p. 4 5 . 

6 9 Algo aclara el gobernador del estado, S a ú l G o n z á l e z Herrera , en 
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A q u í hay que preguntarse si ¿a final de cuentas, u n o y otro 
concurr ían en el hecho fundamental de pertenecer de dis­
tintas maneras a la élite posrevolucionaria? ¿Estamos frente 
a dos variantes de una misma historia, es decir, la historia 
desde arriba, desde las élites? 

Por lo anterior se debe reflexionar en t o r n o a las posibi­
lidades que abre la profes ional izac ión de los historiadores, 
f e n ó m e n o originado en los años setenta, en la conformación 
de u n abanico m á s n u t r i d o de opciones historiográficas; pe­
ro t ambién preguntarse si ¿a estos profesionales no les cae­
rá dentro de unos 30 o 40 años , la ma ld ic ión de la élite? E n 
una expos ic ión como la de este trabajo, es inevitable pre­
guntarse por el carácter de la historia que hacen, hacemos, 
los profesionales. 

Por lo p r o n t o y para terminar , lo de menos es que la 
ident idad se nut ra de presuntas verdades históricas, ya sea 
que se escriban en la d é c a d a de 1950 o en la de 1990. A los 
portadores c o n t e m p o r á n e o s de esa ident idad que reivin­
dica singularidades raciales, geográf icas e históricas res­
pecto a otras zonas del país , quizá no les s ignif icarán gran 
cosa los cruces de variables que hagan los d e m ó g r a f o s pa­
ra comprobar la exogamia mat r imonia l n i tampoco las i n ­
terminables referencias documentales sobre el interés eco­
n ó m i c o de algunos "civilizados" en la guerra contra los 
" b á r b a r o s " . A lo me jor la nueva historiograf ía , la profesio­
nal , se queda sin lectores. Y entonces quizá allí se encuen­
tra el l i n d e r o entre la historia como disciplina a c a d é m i c a 
y la pol í t ica propiamente dicha. 

la p r e s e n t a c i ó n del libro. All í afirma que " J o s é Fuentes Mares quiso pro­
logar la obra. Complace especialmente esta forma de concurrencia 
del destacado escritor, quien —aparte discrepancias tenidas con Al­
i ñ a d a — deja justicieros y a ú n generosos conceptos sobre la s ign i f i cac ión 
de és te en la h i s t o r i o g r a f í a chihuahuense. ¡ A l e n t a d o r signo bello mo­
mento para la cultura y la vida intelectual de Ch ihuahua , é s to s en que 
dos c o t e r r á n e o s distinguidos estrechan las manos, como u n puente ten­
dido entre dos eminencias sobre u n llano en el que, infortunadamente, 
son escasas las elevaciones!" A L M A D A , 1984, " P r e s e n t a c i ó n " . 
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